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Mí
RIO DE JANEIRO
El mundo ha dado mu­
chas vueltas desde 1502, que 
es la fecha en que el mundo 
occidental se maravilló por 
vez primera ante la bahía de 
Guanabara. Pero ni Gonçalo 
Coelho ni su colega Améric® 
Vespucio podían entonces sos­
pechar que, al cabo de tantas 
vueltas o a la vuelta de cua­
trocientos años, frente a aque­
lla maravilla geográfica iba a 
levantarse el prodigio humano de Río de Janeiro. La eufonía de la 
capital brasileira ha jugado ya lo suyo, sucesivamente, con Bra- 
ganzas e Imperios, hasta dar en esta resonancia universal de nues­
tros tiempos, sea con billete de la Agencia Cook o con visado espe­
cial para conferencias de políticos y embajadores. Hay en el mundo 
toponimias enteramente musicales; pero, más exactamente, hay 
nombres geográficos con partitura completa. Este privilegio, di­
fícilmente alcanzable, suele darse en la América recorrida por los 
peninsulares, porque tanto españoles como portugueses portaron 
su reglamentaria dosis de morriña o de saudade, que son dos 
nombres para una misma poesía del nominar, del bautizar. Y el 
nombre de Río de Janeiro—como el de Valparaíso o el de Santa 
María del Buen Aire—tiene música...
Si en el friso de esta sección se dice Cuando el nombre suena..., 
hoy debiera inscribirse ahí arriba: Cuando Río suena... Porque Río 
de Janeiro está sonando y sonará mucho más dentro de tres meses, 
en el instante en que comience el Campeonato Mundial de Futbol.
| I Al trópico, o al subtrópico, le bacía falta esta oportunidad filo- 
olímpica. De la Hélade mediterránea la antorcha deportiva solía 
subir, en la Edad contemporánea, al clima nórdico, quizá porque 
el eje terreno—el mediterráneo—apuntaba a trasladarse a fríos de 
hielo y de Lutero. Pero ya en las orillas del río de la Plata compi­
tieron los atletas de todo el mundo en un campeonato de futbol, 
y ya el verde más oscuro y tropical del Brasil va a servir de escena­
rio a una nueva edición de aquella justa. Así, más extraño que el 
paso de la Olimpíada de Grecia al mundo sajón, es el hecho de que 
el fútbol—y diciendo fútbol se señala la primitiva nacionalidad de 
este deporte—se aclimate al borde de la jungla. La América del 
Sur—portuguesa en el Brasil, española en el resto—puede reservar 
esta sorpresa a la Historia y a los etnógrafos, con los antecedentes 
de la "furia española” o de la "squadra azurra”. Sobre el tradicio­
nalismo deportivo—y el futbol tiene un aire británico inconfundi­
ble—, el Uruguay y la Argentina han sido ya campeones olímpicos 
de este deporte, y Brasil puede ser mañana campeón del mundo.
Y no está mal que esta raza nuestra, "morena, menuda y elástica”
—como dijo un gran periodista español con motivo de otros es­
fuerzos—, haya mostrado en invenciones exóticas su capacidad 
combativa y triunfadora.
¡43 Invierno en verano, enero (janeiro) en junio, Río de Janeiro en 
junio será el centro mundial de los acontecimientos deportivos del 
año. Desde hace meses, las naciones, en choques pareados, dilucidan 
las eliminatorias previas. A estas alturas están ya clasificados mu­
chos países. En principio, la suerte está echada. Y si el Atlántico > 
es bastante más ancho que el Rubicán, al otro lado aguarda una 
de las ciudades más hermosas del mundo. En la que se escenificará 
la verdadera contienda deportiva, por la que espera, recién acabado, 
un estadio gigantesco (en el que podrán acomodarse 150.000 espec­
tadores) que ya hace el juego al edificio del Ministerio de Educa­
ción y al A. B. I.
Frente a la bahía de Guanabara, el cálido invierno de Río va a 
conocer una página deportiva internacional. Habrá un juego de 
colores en los altos mástiles y voces en doce lenguas. Himnos y 
banderines. El Cristo del Corcovado—que no deja a Lutero andar 
en funicular por la bahía—se pondrá alguna vez de puntillas para 
ver la cancha por encima de los graderíos, porque la emoción de 
un gol obliga a mucho. Brasil, Argentina, España, Italia, Ingla­
terra, México, Estados Unidos, Yugoslavia, Escocia, Suecia, Chile, 
Paraguay o el Uruguay, el Perú o Ecuador, Turquía... ¿Que quién 
vencerá? Para nosotros no hay más vencedor que uno: la ciudad 
de Río de Janeiro.
